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Opinión

D
esde que en abril de 2015 España entró a formar
parte del club de países que emiten deuda a tipos
negativos, el Tesoro Público ha captado casi
48.000 millones de euros, una cifra que equivale

al 16% del total de emisiones desde esa fecha. Este cam-
bio radical en cuanto a condiciones de financiación per-
mitirá al organismo ingresar entre este año y el que viene
17 millones de euros. Pese a que la cifra no es elevada en
términos absolutos, hay que recordar que en el plazo de
apenas dos años y medio España ha pasado de pagar hasta
un 5% por colocar su deuda a obtener rendimientos por
esas colocaciones. A ello hay que sumar la rebaja de inte-
reses que ha traído consigo todo ese proceso y que solo en
2015 permitió ahorrar 3.200 millones de euros.

Las razones que explican el cambio de escenario que ha
vivido la economía española en términos de financiación
desde los más duros momentos de la tormenta de deuda
soberana tienen que ver con la recuperación de la confianza
de los inversores en la economía del país, pero también con

los indudables beneficios que ha tenido la política mone-
taria llevada a cabo por el Banco Central Europeo (BCE).
La hoja de ruta seguida por Mario Draghi al frente del BCE
no solo ha incluido la rebaja de tipos hasta el 0%, sino una
sustanciosa batería de medidas no convencionales para com-
batir la deflación, apoyar la reapertura del crédito a las em-
presas y auxiliar el proceso de recuperación de los países
más golpeados por los efectos de la crisis.

Esa activa política monetaria de Fráncfort, sumada a la
agenda de reformas estructurales impulsada por España
en los últimos años y al severo ejercicio realizado en tér-
minos de disciplina fiscal, ha servido de catalizador para
revertir los costes de financiación de nuestra economía desde
cotas que llegaron a ser insostenibles. La conjunción de esos
factores ha permitido abaratar en un tiempo récord los cos-
tes de financiación, una tendencia que el Tesoro busca con-
tinuar en su agenda de los próximos meses, que incluye cua-
tro nuevas subastas de bonos.

El éxito de esa estrategia depende de la evolución de
los mercados internacionales, sujetos a la inestabilidad
de una economía global en la que existen riesgos impor-
tantes, como es el caso de China y su cambio de modelo
económico, de la buena marcha de la recuperación de las
economías europeas y especialmente del comportamien-
to de la economía española. Un horizonte en el que hay
que tener en cuenta los efectos de la actual coyuntura po-
lítica española, con un Ejecutivo que continúa en funciones
y un mapa parlamentario cuya fragmentación no apun-
ta a una pronta composición de Gobierno y que puede in-
cidir tanto en la evolución de los costes de financiación
como en el cumplimiento de las previsiones de crecimiento
de la economía nacional.

Las buenas
perspectivas
del Tesoro E

l impacto internacional del reciente viaje de Ba-
rack Obama a Cuba, con la pretensión de escri-
bir en los libros de historia el fin de un bloqueo
comercial, económico y financiero de más de

55 años de EE UU a la Perla del Caribe, tiene una trascen-
dencia empresarial de primer orden. Así lo han visto las
multinacionales de los más variados sectores, pero muy
especialmente los grandes grupos turísticos estadouni-
denses, a los que, por encima de obstáculos legislativos
como la Ley Helms-Burton, les ha faltado tiempo para
manifestar su aprecio por las enormes posibilidades que
ofrece la isla caribeña. Ese renacido interés debe ser un
estímulo más para las empresas españolas, especialmente
las turísticas, con respecto a un país que, lejos de col-
garles la rancia etiqueta de imperialistas que a muchos
dirigentes latinoamericanos tan bien les viene para sus
políticas populistas, siempre ha recibido a los españo-
les con los brazos abiertos. Cuando hace más de un cuar-
to de siglo Gabriel Escarrer Juliá, fundador de Meliá, abrió
el hotel Sol Palmeras en Varadero, creó una verdadera
escuela para el desarrollo turístico en aquel paraíso y,
como otras muchas empresas, realizó una apuesta clara
y sin temores por aquella tierra y sus habitantes. Un em-
peño mantenido por los grupos españoles que, ante la
gran competencia que llega, habrán de ratificar y reforzar,
como, por ejemplo, acaba de hacer Globalia.

Cuba, territorio
turístico español

T
ras muchos siglos de existen-
cia, la contabilidad, que en
tiempos pasados fue conside-
rada ciencia, o incluso arte,

ha sido aceptada como lenguaje: el
que nos permite comunicarnos en el
mundo de los negocios. Las lenguas
evolucionan, por la influencia de
otras, en función de avances científi-
cos o por transformaciones sociológi-
cas, y, como tal, la contabilidad se ha
ido adaptando a los tiempos. El desa-
rrollo que han alcanzado las finanzas
o el comercio ha influido en esta
adaptación, que ha sucedido a una
velocidad de vértigo y ha generado
un incremento notable de su comple-
jidad.

Tras años en los que en cada zona
geográfica del mundo se hablaba un
lenguaje contable diferente, con el
nacimiento y desarrollo de las nor-
mas internacionales de contabilidad,
–hoy Normas Internacionales de In-
formación Financiera (NIIF)–, hemos
conseguido lograr una especie de “es-
peranto” de la contabilidad.

Europa y Estados Unidos fueron
durante años los principales emiso-
res de normas contables, mientras
otros países disponían de su propia

normativa local. En 2002, Europa se
sumó al movimiento de homogenei-
zación global adoptando las normas
internacionales, hoy día utilizadas en
más de 120 países.

Obviamente, a la hora de elaborar
la información financiera, la legisla-
ción proporciona ciertas dosis de dis-
crecionalidad, fundamentalmente en
cuanto a la aplicación de ciertos cri-
terios de valoración, en los que impe-
ra un enfoque de principios más que
de reglas concretas.

Pero ello no significa, como pare-
cen querer indicar últimamente al-
gunos medios académicos y de co-
municación, que la contabilidad sea
algo caprichoso o arbitrario, que per-
mita recoger o no determinados acti-
vos, o que tolere maquillar al alza o a
la baja los resultados de las empre-
sas. No si se utiliza de acuerdo a
estas normas.

La contabilidad nació como un ins-
trumento de gestión y toma de deci-
siones de los propietarios de un ne-
gocio, y ha evolucionado con el
tiempo hasta pasar a transformarse
en la fuente fundamental de infor-
mación a terceros sobre los resulta-
dos de la gestión que es hoy en día.

Estos grupos de interés se han ido
incrementando con los años, y, entre
otros, hoy están los accionistas, las
Administraciones públicas, las enti-
dades financieras, los clientes y pro-
veedores, los empleados, las ONG,
los analistas y los ciudadanos en ge-
neral. La confianza que todos ellos
tienen en esta información es una de
las bases de la economía, por eso me-
rece cuidarse como el más preciado
de los bienes, sometiéndola a la críti-
ca, pero siempre de forma construc-
tiva.

Pero esta información financiera
no tendría valor alguno si no estuvie-
ra revisada por un experto indepen-
diente. De ahí la importancia mayús-
cula de la auditoría, instrumento im-
prescindible para dotar de confianza
y transparencia a las transacciones
económicas.

También en estos trabajos, a raíz
de los problemas de algunas empre-
sas, han surgido voces que hablan de
arbitrariedad en la emisión de infor-
mes de auditoría, que demuestran lo
difícil que es explicar el trabajo del
auditor, así como la falta de conoci-
miento de cómo trabaja. Los servi-
cios de auditoría se encuentran entre

los más regulados del mundo, a años
luz de servicios como la justicia o la
sanidad, cuyo cumplimiento no está
sometido a supervisión o a estrictos
controles de calidad.

Sí, como todos los profesionales,
los auditores pueden cometer equi-
vocaciones –pocas, como demuestra
que de los 60.000 informes que se
emiten al año no lleguen a medio
centenar los que son objeto de san-
ción grave o muy grave por parte del
regulador–, pero, en ningún caso, el
riesgo que supone para continuar
ejerciendo, la penalización, la pérdi-
da de prestigio o la cadena de res-
ponsabilidades que un procedimien-
to de esta naturaleza puede generar,
compensa la más generosa de las re-
muneraciones.

En resumen, la contabilidad, como
lenguaje para entendernos, y la audi-
toría, como medio para validarlo, son
dos pilares fundamentales en los que
se ha basado el desarrollo económico
de nuestra sociedad y ningún hecho
aislado de posibles malas prácticas
por parte de contables, administra-
dores o auditores pueden empañar la
inmensa aportación que realizan día
tras día.

La complejidad no
implica arbitrariedad
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